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LA SESIO N  MAGNA.

[Qué chasco se han llevado los espafiolesi 
¿Chasco?... Série de chascos, diriamos mejor.
La nación entera, como un chiquillo á quien se 

anuncia un maravilloso juego de manos, estaba pen- 
ilieote de las ocurrencias y dedas ideciaraciones qne 
en las córtes y fuera de las córtesí bafeian-de'tener 
lugarduranleeldia.il. '  •

¥ vino esté dia, y muchos fueron los- que acudie­
ron ai palacio de la Asamblea, yiVários'-bebían'pasa-:. 
do la nocbe agarrados á las aldabas (te ta puerta ¡ de'; 
entrada, y bubo curioso que pagó media onza de oro' 
por un número de la tribuna pública.

Porque es necesario saber que una sesión en que se 
presume que puede haber borrasca, es un espectáculo 
que se espióla por los revendedores como el beneficio 
de Tamberlik ó el estreno de la Patti.

En fin, ya están llenas las tribunas, llenos los esca­
ños, üen'o el banco ministerial, llenos los salones y pa­
sillos. Y  después que algunos diputados han dirigido 
varias preguntas que nadie escucha y que se conles- 
tau por mera cortesía; levántase de su asientoD. Juan, 
al gran D. Juan, el olímpico D. Juan, aquel D. Juan 
de cuyos lábios penden dos repúblicas y una-brigada 
de reyes póstumos.

Silencio sepulcral, solemne, reina en el recinto le­
gislativo, un silencio que hubiera permitido oir los 
trabajos de zapa de los moDtpensierislas, si estos no 
hubiesen declarado que renunciaban al oficio de zapa­
dores. En medio de este silencio, toma la palabra el 
rapitau general presidente del consejo.

¿Qué va á decir? ¿Qué rey nos va ú dar? ¿En qué 
bolsillo lo guarda? ¿Cómo lo recibirá el pueblo? ¿Qué 
feliz murga será la primera en dar la enhorabuena al 
graciado?

¿Quien pudiera penetrar en la mente de D. Juan,

para correr á ía plazuela (ie.ia Leña y empeñar una 
Jugada de alza ó baja?...

Y'á'todo esto D. Juan tan^tranquilo...
Loseiñbíja^oE^s.y represeplanles délas potencias 

estranjeras tienen unú.manij ep . ,el ¡ antepecho de la 
tribuna y otra en el,mpnubri9,.deltéleg^(0|..̂  Algunos ¡ 
momentos mas y lá'Epropa .espec'tanle;se?l{§b5áilra!i- 
quilizado ó agit^iio, según sean, las palabras-deidon i 
Juan.

Y  D. Juan pasea,por el enjambre, de l̂ps,especiado- _ 
res una mlrada'querai alarma;,ni,sps,i^a,‘;ÚMÍmÍFada , 
casi de compasión,--una,-mirada, que aumenta tes 
dudas. .  -  •

Ilios'Rosas.se rerau^ve.ep.sUfSiítecoino ,si.£Í. .sjtio, 
tuviese fuego debajo;'Cánovas se siente falto de aire,* 
Topete daria-el.pronuDcinmi^tOj de .Setiembre por 
encontrarse en el Pacífico: Izquierdo piensa involun­
tariamente en la guarnición de Madriii y un sudor le 
viene tras ifiro cuando calcula te multitud de batallo­
nes que están á sus órdenes.

D. Juan lose y escupe... Ya á hablar. .
La emoción trasciende-al salón de conferencias. 

Por primera vez, quizás, desde 1a inaguracion de las ; 
Constituyentes, los retratos de los pr^identes que 
fueron, se quedan sin quien, les .contemple ycon la 
mirada .se dicen:— Esla vez-parece que. ya.vde veras...

Va de veras, con efec.to:-D. Juan está hablando. 
¿Quédice?... Oigamos. - . .

«Señores, la cosa no está bien; pero confesemos 
que podría estar peor. •

(Continua el silencio.)
«Y'o me lamento de 1a interinidad, mas sin duda 

esta terminará muy pronto, pues, después „cíe mucho 
trabajar be venido á;de8cubrir,que.¡en',esle.país no 
puede haber monarquía ni república.. . ,

(A8ombro.general;,e8tupefácfiiop.papt¡cular).
«Yo he-buscado,,',ray, en^ Portugal ;,y,'me-han¿con­

testado:— Bien se está S. Pedro en Roma.'

«Lo he buscado en ítalia y me han dicho:— Ata 
otra puerta....

«Me lo han ofrecido de España y me callo por pru­
dencia.

«Continuo buscando, buscando Y daré con él
¿quien lo duda? ¿üay por aquí quien lo dude?

(Todo el mundo se calla, por mas que á cada uno 
•lerasalten sus du(las sobre este punto.)
'/.^^¿Quereis que os diga mas?... Ya le tengo: nn buen
ím(izo, mayor de edad, católico,. de estirpe regia....
-'¿Que^mas.condiciones se pueden exigir?... tQuien es?

se^Haraa?... ¿A  vosotros,(^ue os importa, cuan- 
fdojVoytyó-el encargado de buscarlo, de hallarlo, de 
;traérló?:i^

(iMucho8¿^putado3 para sus'adentros:— Eso será 
‘lo que tase uo.sastre.— Manterolá'al amigo de la de- 
'recha!— Ja  se lo dirán de misas.....)

«YÓ se;.qu?andan murmurando de raí y diciendo 
esto y aqueljo.y'lo otro y lo de mas allá...Y’o no me 
empacho por tan poca cosa. De Jesucristo dijeron pes­
tes también..'.Murmuraciones no trompen costillas....
Si no 03 ba.sia un jam ás repelido tres veces, lo repe­
tirá otras tres.

(Y lo repite. El Sr. Cánovas se siente impelido á 
estrangular al orador; mas luego hace un repaso men­
tal de bístoria, y murmura:-;—Toma, toma... milagros 
mayores han ocurrido)..)

«En vista de todo, vengo á anunciaros que conti­
nuará la interinidad, es dec¡r,';qúé continuaré yo. Pe­
ro no 08 dé cuidado por tan poca cosa; algo mas 
grande os reservo para la próxima legislatura, por­
que en cuanto á ia presente, vosotros diréis si os con­
v ine  prolongarla... Por mi ya se puede marchar ca­
da uno dopde le convenga y cuándo le dé la gana... 
Y'o continuaré siendo el hombre de la situación: si es­
to no es bastante para bacer" la felicidad de España, 
confiesen Vds. que no han comprendido todavía la 
índole de ia revolución de Setiembre...
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(Varios que la hicieron empiezan á sospecharlo y 
se tienUD las narices lemienclo que ya les han crecido 
uu palmo.)

«PiualcQente, señores, puesto que á vosotros do os 
ocurre como salir del paso, ni á mi me conviene de­
cirlo por ahora; y puesto que está mas que demostra­
do que estas Córtes no tienen otra mayoría que la 
que yo me formo en ciertos casos, conste que el go­
bierno y su presidente se hallan del todo identificados 
con la mayoría y que loque esla quiera, esto quie­
ro yo.»

Los diputados perfectamente convencidos de esta 
verdad, se miran unos á otros como diciéndose;

— De suerte que ya estamos de sobra en este sitio...
E l  Sb. Ríos Rosas:— General, obras son amores y 

DO buenas razones. (Y se sienta muy sofocado.)
E l Sb. Mendez Vico: (con grandes brios)-^AI buen 

callar llaman Sancho. Yo me entiendo, y  Dios me 
entiende.

Y se terminó el incidente sin qne ni siquiera .hu­
biera habido cairera.s en la Puerta'del Sol.

Los curiosos se llamaron á engaño. Mal becho. 
¿Qué culpa tiene el presidente del Consejo, si la na­
ción no comprende las ventajas de la interinidad?

Cinco minutos después, todos los hilos telegráncos 
de Europa trasmitian el mismo despacho:

«Camelo gordo.»
Un hilo invisible mientras tanto, llevaba á la con­

ciencia de tos españoles todos la siguiente noticia:
«La nación mal; el general bien. D. Juan es mas 

largo de lo que muchos presumen. Allá para últimos 
de año se perderá de vista.»

REVISTA DE MADRID.

Falange de D. Leopoldo, 
famosa Union liberal: 
que no le pese la tierra, 
descansa por siempre en paz.

Tu carrera ha sido corla, 
mas le juro con verdad 
que tu paso por España 
nunca España olvidará.

Tus varones son muy sabios, 
nadie lo puede dudar, 
son muy sábios... ¡pero muchol 
lodos llegan... hasta allá.

Tienes algunas cabezas 
de un órden piramidal, 
que apoyadas por un sable 
son mitos de habilidad.

Tienes tales hacendistas 
que, por su génio á juzgar, 
nuestra patria es la mas rica 
de toda la cristiandad.

Con él parné de los curas 
y ol monis de los... demás
has hecho prodigios tales....
que cualquiera los hará.

¡Y qué tacto en invertir 
la riqueza nacional!
¡Yo me admiro de que algunos 
DO se acaben de admirar!

La Cochinchina, el Pacifico,
Santo Domingo y Teluan 
son un sistema económico 
sencillo, enorme, inmortal.

¡V qué gloria diste á España!
¡Qué modo de acorralar 
montos y guachinangos!
¡Viva la Union liberal!

¡Y que todos esos timbres 
de lu pléyade sin par, 
pisen boy los piés plebeyos 
del señor de Prim y Prats!

;0h, esto es duro!...esto es horrible! 
no lo debes tolerar.
Venga el flodin Caballero 
y entiéndase con D. Juan,

¿Te ha de vencer en astucia 
un progresista? No tal.
Ya es hora, Union, de que digas 
á lu vez los tres jamás.

¡Mas ¡ayl Union, que perdiste 
tu cacareada unldadl 
¡Gomo á los músicos viejos, 
solo le queda el compás!

Patriotismo nn te falta,

ni ¿cómo te hade fallar 
mientras tengas un estómago 
como cualquier radical?

Tu situación.es ditfcil; 
yo me pongo'on tú lugar.
La revolución hiciste, 
destronaste á la mamá.

Regeneraste la patria, 
á Europa diste que hablar, 
te cubriste de turrones, 
y ahora, así... sin mas ni mas,

,Te das con un Guzmancillo 
de tres al cuarto que, audaz, 
se te pone los calzouéh 
y te deja sin cenar.

¡Esto es.duro... esto es horrible, 
demagógico... inmoral!
Mas do las esclamaciones 
poco, amiga, has de sacar.

Prim y Prats es un sujeto 
de la piel de Barrabás, 
que á mandíbula batiente 
de tus llantos so reirá. .

Prim y Prals es almogávar,
Prim y Prats es catatan, 
y los catalanes dicen:
K tal farás, tal ¡robarás. »

Los honrados progresisU.s 
no te pueden perdonar, 
aquella que les jugaste 
catorce añitos atrás.

La partida odondlina 
filé terrible y fuera ma.«, 
que primada, \i serrana 
con calma chicha esperar.

«En donde las dan las toman,» 
queridita, es natural; 
y si das vuelta á la frase, 
donde las loman las dan.

Que no le dén, cara aniig-a, 
que si le llegan á dar, 
no será poca ta gresca 
de la gente radical.

Mas no temo, que me consta 
que tú sabes.., aguardar, 
y en lo de atrapar la presa 
le das quiuce al gavilán.

Según nos anuncia el cable 
casi diariamente ya, 
el snelo inmenso de Cuba 
no basta para enterrar

Los millares de insurrectos 
que tu invicto general 
trueca en sujetos exánimes 
con el sable de papá.

Los que viven se presentan 
en masa, sin esceptuan 
anos quinientos caudillos 
que llevo apuntados ya.

Si no mienten, pues, los parles 
se acabó aquello; es verdad 
que mi capa no parece, 
mas no hay que desesperar.

Pronto el coloso de Rodas 
á España regresará, 
cubierto con los despojos 
de la sultana oriental.

Guárdate, Union, para entonces; 
unionistas, no apurar, 
que si eslánde parte vuestra 
la ciencia y la habilidad,

En los momentos presentes 
es preciso confesar, 
que eslán los puños de parle 
dei señor de Prim y Prals.

Y  aun si estuviereis unidos .. 
vaya... fuera menos mal; 
pero Cánovas se empeña 
en poner un... restauranl!

«¿Quépensier tendrá ese mozo?
— dijome cierto bajá—
¿porqué á  mon pensier se opone 
de un modo tan pertinaz?»

— «Nada, amigo,— conlestéle—  
un político formal 
tiene siempre un par de puertas 
para cuando quiera entrar.

¡Animo, pues, unionistas, 
que el turrón es la unidad, 
y vuestras huestes dispersas

á su olor se reunirán.
Venga, venga ese caudillo 

traiga el sable de papá, 
se dá una fiesta en Vicálvaro 
al señor de Prim y Prats...

Mas, entretanto... entretanto... 
no sé. . la interinidad... 
el discurso de Rios Rosas... 
el discurso de D. Juan...

¡Oh los puntos suspensivos! 
¡qué invención tan magistral! 
Antes de concluir, lectores, 
os doy la seguridad,

De que estamos muy seguros 
en punto á la libertad.
D. Juan DOS la guarda ¡digo, 
si en buenas manos está'l 

Si los médicos le mandan 
unos baños, descansad; 
que si el conde marcha á Francia 
la libertad con él va.

La doncella recalada 
siempre al lado del guardián. 
¡Suelen ser los españoles 
tan amigos de aáuíarl 

Falanjede D. Leopoldo: 
sí ha llegado tu fin ya, 
que no te pese la tierra,
¡descansa por siempre en paz!

L í o s  G H G - A I S T T E I S .

No voy á ocuparme de los unionistas.
Aquella gran talla de que todo ei mundo hablaba, 

ba resultado falsa, después de comprobada por la 
medida del general Prim.

Este si que es hombre de talla.
¡Ha tallado tanto y á tantos!
Voy á hablar simplemente del Aerea y la pubilla, ó 

como diría et morigerado gacetillero del Diario de 
fiarceíona, de los elevados personages que hacen la 
delicia de la gente menuda.

Al hablar de tan antiguas y venerandas institucio­
nes, puntos de sublime quietud, como dice un redactor 
del mencionado Diario, mis ojos derraman lágrimas 
de adoración, según exclamación del propio redactor.

[Yo no comprendo cómo haya pueblo que pueda 
vivir sin un par de gigantes á lo menos!

¡Yo no sé como su uso no ba sido prescrito en la 
Constitución á renglón seguido del venerando art. 33!

Pero esto no es de estrañar en los etianos tiempos 
que corremos.

¿Qué quieren Vds. que suceda en un pais en que 
hasta hay un concejal (¡horripílense Vds.!) que pide 
la secularización de la beneficencia?

Afortunadamente DO hay mas que uno, y buena pa­
liza le dió anteayer el varias veces aludido Diario.

Volvamos á los gigantes, esa parte integrante de 
la religión de... nuestros padres, de que se burlan 
algunos nécio», que s^'ian capaces de burlarse basta 
del soberna «de infalibilitale pontifici.t

¡Ay, señor Mañé, que tiempecillos nos han caído!
Sin esos gigantes, ¿qué seria de la santa fé católi­

ca?, ¿qué de la alegría de niños y  ancianos? ¿qué de 
los cereros? ¿qué de las relamerás? ¿qué de los es- 
pendedores de babuchas rojas y  barretinas id.? ¿qué 
de los confeccionadores de caramelos yconfitinos?¿qué 
de la Pelegrina y demás alquiladores de damascos y 
trajecillos de santos? ¿qué de la inocente alegría de 
horteras y modistas? ¿qué de los infantiles desahogos 
de los alborotadores del curso? ¿qué de los cortadores 
de callos? ¿qué de las religiosas tertulias que se cele­
bran en los puntos del tránsito á la salud del glorioso 
cuerpo de Cristo? ¿qué, en una palabra, de lafé de 
nuestros mayores y de las creencias de nuestros me­
nores?

Me horripilo ante la idea del eterno encierro que 
sufrirían los desventurados fraques, sin esa espansion 
liberal que ocasionan los gigantes, tras de los cuales 
siguen infaliblemente las procesiones, á las cuales se 
concurre con el mencionado apéndice.

¡¡Los gigantes!!
¡Oh! ¡cuán empedernido ha de tener e! corazón el 

que no comprenda la sublime poesía que encierra esta 
levantada y mística palabra!

Y  lo que viene tras los gigantesi
¡Cuidado con lo que viene tras los gigantes!
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¡Las trampas las trampas consagradas por la
religión... do nuestros padres!

¡Oh sublime poder del cristianismo!
Él hizo un santo do un ladrón, nn apóstol de una 

mala cabeza, un ¡mpa de la que todo, lo mas, podia 
ser una buena mamál

Él bizo de la trampa una de nuestras mas caras y 
sacrosantas instituciones!

Lalram pareU giosa,S . Dimas, ol apóstol Pablo,y 
la papisa Juana, forman el mágico conjunto que pre­
sidido por la mística estatura de los gigantes, simbo­
liza la sacrosanta fé de los Sixtos y Alejandros, de 
los Cárlos y Felipes, de los Marforis é Isabeles.

Pues biOn, ¿creerán Vds.-que hay quien critica esas 
solemnes procesiones, al frente de las cuales marcha 
con grave y ageno paso ia gentil pareja, que nos 
recuerda nuestra grandeza pasada y nuestra presente 
microscópia, si se me permite la palabra?

¡Pues, si sefior, lo hay!
¡Parece mentira!
¡Pero no lo es!
Y es lo mejor del caso que hay católicos, buenos, 

escelenles católicos, entre los criticones.
¡Pues no se les ha metido á esos católicos en la 

mollera que la procesión no es mas que un saca ót'ne- 
ro, cualquiera que sea el aspecto bajo que se con­
sidere!

Pues miren Vds.: cualquiera diria que no serán 
muy fuerles los argumentos que en favor de esas ma­
nifestaciones sacro-profanas pueden aducirse, cuando 
se acude siempre en su apoyo al arsenal de la econo­
mía, ó sea de los intereses materiales, á saber, de esos 
intereses que tanto despreciaba el fundador del cris­
tianismo y que, seguu él, tan grave obstáculo han de 
ser al que los posea para que S. Pedro le abra las 
puertas de la gloria.

¿Pero han olvidado ya Vds. aquello de los merca­
deres del templo?

;V pesar de todo, no dejen Vdes. de ir á ver los gi­
gantes.

¡Oh los gigantes!
Un buen católico barcelonés (porque es de saber 

que en el catolicismo entra por mucho la geografía), 
se debe hacer siempre el siguiente cálculo gradual:

Sin moral, no bay civilización; sin catolicismo, no 
hay moral; sin procesiones, no hay catolicismo; sin 
gigantes, no hay procesiones.

Ergo sin gigantes no hay civilización.
¡Oh gigantes de mi vida! ¡felices mis ojos que os 

han visto danzando por esas calles de Dios para glo­
ria de la humanidad!

Felicitamos cordialmente al Ayuntamiento que ha 
costeado sus civilizadores trages, y á la encantadora^ 
refiorita concejil que ha dirigido su confección.

¡Oh gigantes!
¡Lástima que no haya salido toda la familia!

BOSTEZOS.

Senos ha dicho que ha sido lan exlra^íparj^-el 
movimiento mercantil que ha ocasiónadolá 
de anteayer, que no queda un vestido-,' uii c o r l¿á ^  
pantalón, un sombrero, un paraguas, un par^e 
patos en ninguno de los principales establecitíqp^ 
de esta capital.

A ia simple esperanza de que se hará la de San Mi­
guel del Puerto, la Maquinista terrestre y marítima 
y el Va/cano han vendido ya sobre doscientas máqui­
nas de vapor.

Las empresas de los ferro-carriles van á repartir un 
dividendo activo de 23 por ciento á sus accionistas.

Casi todos los confiteros han comprado ya el ter­
reno para hacerse una casa en el ensanche.

Fabricante de cera ha habido que se retira del oficio 
y solicita un titulo de Castilla, por no saber en que 
emplear sus ganancias.

Desengañémonos, las procesiones de Corpus son la 
vida moral y material de Barcelona.

Esla debe hacer cuanto esté en su mano para evitar 
que triunfen en las elecciones municipales esos des­
creídos federales, que lodo lo echan á perder con su 
irreligiosidad.

• «

Se nos ba dicho que ha costado mucho al piadosí­
simo Municipio de Barcelona el recabar del cabildo 
'^tedral de id. que hiciera la procesión con la solem­
nidad de costumbre.

La cuestión no era de dinero, pues el .Yyunlamien- 
to se hubiera vendido hasta la camisa por no dar el 
horrible escándalo de pasarse sin procesión general.

¿En qué cónsislirían los escrúpulos del cabildo?
¿Uabrá sido el Ayuntamiento, mas papista que el 

papa?

Se flos ha dicho también, que muchas parroquias' 
se han negado á sacar su procesión, á pesar de que 
la obra y los feligreses se empeñaban en subvenir á 
los gastos de lan mercantil ceremonia.

En alguna de ellas los reverendos sacerdotes se han- 
negado L s ist ir, si no se les satisfacían sus honora­
rios á razón de diez reales por barba.

Hacen bien. ¿Pues qué? ¿no han de vivir los mi­
nistros de! Señor?

Al fm y al cabo el .«acerdocio es una carrera como 
olra cualquiera.

»« •

Pues señor, salíame yo anteayer muy Iranqjiilo de 
mi casa, allá sobre las siete de la larde,-'cOando de 
repente vime turbado en mi derecho individual de 
libre locomociou y tránsito por la via pública.

Yo, infeliz de mi, que no vendo ni cera, ni carame­
los, ni alquilo damascos, ni cosa que lo valga, igno­
raba, lo confieso con vergüenza, ia grán’festividaJ 
del dia, que tie un modo lan asombroso llena los bol­
sillos de los industriales.

Lo que me detenia era la procesión general. Iba yo 
á exigir que se me franqueara el paso, cuando se 
ofreció ámi visla un.espectáculo verdaderamente con­
movedor de aquellos que arrancan á los ojos lágrimas 
de ternura.

Pasaba á la sazón el batallón de monárquicos, vul­
go de Capdevila, con uua compostura, religiosidad y 
morigeración que no necesitaban comentarios.

Esos, esos son los modelos de ciudadanos, exclamé 
yo en un arranque de entusiasmo. Con la misma se­
renidad empuñan la vela en la procesión, qne él fusil 
en los dias de peligro.

Hoy veneran al Señor de los ejércitos, como ayer 
defendían los ejércitos de su señor.

¡Es mucho batallón esel

Algunos han estrañado que el Alcalde primero, se­
ñor Soler y  Matas, ostentase en la procesión del jueves 
la gran cruz, rodeada de lodos sus atributos.

¡Toma! sí para ello se hizo la procesión!
•

Durante el lráosíto:de la!p1:3cesionjH.siqu¡era hu­
bo el mas ligero asesinato.

Esloiio debe._-empero airibuÍFro,~á falla de ganas, 
sinuá las acortaos disposiciones de nuestra primera 
autoridad, que orden(5's6,roHnicran.encesta capital to­
das las parejas civiles (y.so de matrimonio) qne re­
corren la provincia. '

¿Qué hubiera sido de Bareelona'sm esla cdú'eenlrar.' 
cion de fuerzas?

¿Dónde estaria ya .la. propíeiiad y el honor de las 
familias?

de tóífo, á la inteligente autoridad ex-dvil, primera 
militar interina, por la solicitud con que atiende á la 
mas capital de las higienes.

¿Qué importa que se asusten los paisanos y  se los 
lleve pateta?

La higiene de-los paisanos es una cosa muy secun-
• darla. '

—  • *
*  Ya eslá volada la -subvéncion del ferro-carril de 
(ierona á la Frontera.

Ya DO falla casi nada.
Falta-simplemente que se pague.”'
Esto es to de, menos. '

. ¿Qué impoita que no se haya cumplido ia Consti­
tución, si R! ha votado?

¡Qué escándalo! ¿Creerán Vds. que algunos sere.s 
inmorales, llamados libre-pensadores, se han atrevido 
á protestar contra la alocución publicada por nuestro 
Alcalde corregidor,' señor Soler y Malas, con motivo 
de la festividad del Corpus?

¡Qué licencia! y  sobre lodo ¡qué bqrror! -
¿No hizo ya baslánte dichó señor qonlra la eaiigion 

de nuestros padres, como individuo de la Junta Re­
volucionaria, mandando dpm t^ media doc^tRa de 
templos? ¿A qué, pues, crilieáíro.aliora ^  Cfístiana 
oficiosidad en apoyo de un espectáculo qu^tatifo bien 
ba (le producir á este vecindario'?
. ¡Hombre, que ignorantes son los libre-pensadores!

¡Solo hombres que piensan tan libremente, podrían 
haber censurado al cruzado sucesor de los Santa Ma­
ría, los Figueras, los Quevedos, los Rodrigué^ Tre- 
llez, etc., etc.!

• «

El señor Soler y Matas aboga por la cristianización 
del Municipio; en cambio ei señor Cabot trabaja por 
la secularización de ¡a beneficencia.

Al primero lo embisten los libre-pensadores; al 
sepndo lo pone el Diario de Barcelona como ropa de 
Pascua.

Siguen las compensaciones.

C H A R A D A .

Mí prima es tiempo de un verbo 
de muchísimo interés, 
y es el plural de una letra 
que se usa mucho también.

Primera y tercera es nombre 
geográfico y á mas es 
titulo de un personage 
que se pirra por ser rey.

Segunda y tercia aunque es algo 
y  corre y cruza do quier 
del hilo eléctrico eu alas, 
nunéa el lodo podrá ser.

Mi tercia es una bebida 
que usa mucho el buen inglés, 
y á muchos que no io somos 
suele gustarnos también.

Segunda y tercera y cuarta 
puede ser hombre ó mujer, 
y  fué el primer individuo 
con quien al nacer me hallé.

.Mi t^dú un personage 
polftioo, lionrado y fiel 

■ ífe}»CBaí'jobcosa estupenda! 
casi tódos hablan-bien.

-^‘.'.^ropósito de auloridqsf:roifeáf^¿^fa«a Vdes. qqe- 
sór^esa . Jaique i»ópropori3i(jDÓ en,b ̂ ) 

madrigada del martes con aquel paséSllo jailitar, lan 
-sehBlfe y.naluralote y"qué sfú’embargo, algunos mal 
ení r^ñidós han fiado en suponer que'tenia mas cola 
qúe'la pelilica del general Prim?

Lo único que sentimos es que no se avisara con an­
ticipación, pues hubiéramos tenido mucho placer en 
acudir á contemplar la gallarda apostura y  aire bélico 
de nuestros soldados.

Dícese que algunos vecinos (¿serian valientes?) tu­
vieron un sustillo mas que regular, y que éslo dió 
ocasiou á que se cerrasen fábricas, talleres, etc., etc. 
causando graves perjuicios á la población.

Afortunadamente, las pérdidas entonces sufridas 
ban sido grandemente compensadas por los brillantes 
rendimientos producidos por la procesión del Corpus.

|0h es un gran sistema el de ias compensaciones!
*« «

El paseo militar en cuestión no tuvo mas objeto que 
la higiene délos soldados.

¡Sobre todo esa higiene!^ porque sin la AigieneiBe'Á 
acabarían los soldados y  sia It»,soldados se acabaría') 
todo.

Damos, pues, las mas espresivas gracias, en nombre

aEROGLtFICO-!!-

S()luc¡on á la charada del número i9.
Ca r l is t a .

Solución del geroglífico.
L a  M ISER IA  SU BE, E L  TRABAJO BAJA.
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